
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

LECCIÓN 22 

 

LAS NORMAS DE DIOS PARA 

LA VIDA 

 

 

 

 

 

“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo 

han crucificado la carne con sus pasiones y 

deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos 

también por el Espíritu.” 

 

Gálatas 5:22-25 



 

 

 

 

PRINCIPIOS BÍBLICOS: 

  LAS NORMAS  DE DIOS PARA LA VIDA  

 

 

I. La perspectiva de Dios 

(Principio 98) Las normas de Dios siempre son consecuentes y nunca 

están sujetas al capricho del momento.   Sus mandamientos 

son inalterables (Isaías 40:8 Sécase la hierba, marchítase la 

flor; mas la palabra del Dios nuestro permanece para 

siempre; 1 Pedro 1:25 Mas la palabra del Señor permanece 

para siempre. m Y esta es la palabra que por el evangelio 

os ha sido anunciada); no varían con la época en la que te 

ha tocado vivir (basado  en Salmos 19:7-11 La ley de Jehová 

Dios comenzó en ti la buena obra, con el fin de llevarte a la madurez 

(completarte, perfeccionarte) durante el resto de tu vida (basado en Romanos 

8:28-29 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 

bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. Porque a los 

que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes 

a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos; 

1 Corintios 1:4-9 Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de 

Dios que os fue dada en Cristo Jesús; porque en todas las cosas fuisteis 

enriquecidos en él, en toda palabra y en toda ciencia; así como el testimonio 

acerca de Cristo ha sido confirmado en vosotros, de tal manera que nada os 

falta en ningún don, esperando la manifestación de nuestro Señor Jesucristo; 

el cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis irreprensibles en el 

día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la 

comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor.; Filipenses 1:6; Santiago 1:2-

4). Tu responsabilidad es temer (reverenciar) a Dios y guardar Sus 

mandamientos en todas las áreas de tu vida (pensamientos, palabras y 

acciones) (basado en Eclesiastés 12:13-14 El fin de todo el discurso oído es 

este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del 

hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 

encubierta, sea buena o sea mala). 



 

 

 

es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de Jehová 

es fiel, que hace sabio al sencillo. Los mandamientos de 

Jehová son rectos, que alegran el corazón; El precepto de 

Jehová es puro, que alumbra los ojos. El temor de Jehová 

es limpio, que permanece para siempre; Los juicios de 

Jehová son verdad, todos justos. Deseables son más que el 

oro, y más que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, 

y que la que destila del panal. Tu siervo es además 

amonestado con ellos; En guardarlos hay grande galardón; 

119:89 Para siempre, oh Jehová, Permanece tu palabra en 

los cielos, 160 La suma de tu palabra es verdad Y eterno es 

todo juicio de tu justicia; Proverbios 30:5-6 Toda palabra de 

Dios es limpia; El es escudo a los que en él esperan. No 

añadas a sus palabras, para que no te reprenda, Y seas 

hallado mentiroso) ya que Dios es  inmutable (basado en 

Éxodo 3:14-15 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL 

QUE SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO 

SOY me envió a vosotros. Además dijo Dios a Moisés: 

Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el Dios de 

vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y 

Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi 

nombre para siempre; con él se me recordará por todos 

los siglos; Malaquías 3:6 Porque yo Jehová no cambio; 

por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos;  

Juan  8:57-58 Entonces le dijeron los judíos: Aún no 

tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham? Jesús 

les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham 

fuese, yo soy; Hebreos 1:10-12 Y: Tú, oh Señor, en el 

principio fundaste la tierra, Y los cielos son obra de tus 

manos. Ellos perecerán, mas tú permaneces; Y todos ellos 

se envejecerán como una vestidura, Y como un vestido los 

envolverás, y serán mudados; Pero tú eres el mismo, Y tus 

años no acabarán, 13:8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, 

y por los siglos). 

(Principio 99) Las normas de Dios son  las  mismas  para  todos  los  

individuos  en todas las culturas; se aplican a todos sin 



 

 

 

importar edad, personalidad  o trasfondo de cada quien 

(basado en 2 Crónicas 19:7 Sea, pues, con vosotros el 

temor de Jehová; mirad lo que hacéis, porque con Jehová 

nuestro Dios no hay injusticia, ni acepción de personas, ni 

admisión de cohecho; Proverbios 20:11 Aun el muchacho 

es conocido por sus hechos, Si su conducta fuere limpia y 

recta; Hechos 10:34-35 Entonces Pedro, abriendo la boca, 

dijo: En verdad comprendo que Dios no hace acepción de 

personas, sino que en toda nación se agrada del que le 

teme y hace justicia; Romanos 1:16 Porque no me 

avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 

salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y 

también al griego, 2:2-11 Mas sabemos que el juicio de 

Dios contra los que practican tales cosas es según verdad. 

¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal 

hacen, y haces lo mismo, que tú escaparás del juicio de 

Dios? ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, 

paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te 

guía al arrepentimiento? Pero por tu dureza y por tu 

corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el 

día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, el 

cual pagará a cada uno conforme a sus obras: vida eterna 

a los que, perseverando en bien hacer, buscan gloria y 

honra e inmortalidad, pero ira y enojo a los que son 

contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que 

obedecen a la injusticia; tribulación y angustia sobre todo 

ser humano que hace lo malo, el judío primeramente y 

también el griego, pero gloria y honra y paz a todo el que 

hace lo bueno, al judío primeramente y también al griego; 

porque no hay acepción de personas para con Dios, 3:21-

30 Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la 

justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la 

justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos 

los que creen en él. Porque no hay diferencia, por cuanto 

todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 

siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante 

la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso 



 

 

 

como propiciación por medio de la fe en su sangre, para 

manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, 

en su paciencia, los pecados pasados, con la mira de 

manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el 

justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. ¿Dónde, 

pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? 

¿Por la de las obras? No, sino por la ley de la fe. 

Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin 

las obras de la ley. ¿Es Dios solamente Dios de los judíos? 

¿No es también Dios de los gentiles? Ciertamente, 

también de los gentiles. Porque Dios es uno, y él justificará 

por la fe a los de la circuncisión, y por medio de la fe a los 

de la incircuncisión; Gálatas 3:26-29 pues todos sois hijos 

de Dios por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que 

habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 

revestidos. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni 

libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois 

uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo, 

ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la 

promesa; Efesios 6:9 Y vosotros, amos, haced con ellos lo 

mismo, dejando las amenazas, sabiendo que el Señor de 

ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay 

acepción de personas; Colosenses 3:25 Mas el que hace 

injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay 

acepción de personas; 2 Timoteo 3:14-15 Pero persiste tú 

en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de 

quién has aprendido; y que desde la niñez has sabido las 

Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio 

para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús). Por 

consiguiente, no existen diferentes normas para adultos, 

niños, ricos, pobres, nacionalidades, ocupación, sexo o 

cualquier otra diferencia. 

(Principio 100) La clave para producir fruto en tu vida es el temor de 

(reverencia por) Dios (Salmos 111:10 El principio de la 

sabiduría es el temor de Jehová; Buen entendimiento 

tienen todos los que practican sus mandamientos; Su loor 



 

 

 

permanece para siempre, 145:19 Cumplirá el deseo de los 

que le temen; Oirá asimismo el clamor de ellos, y los 

salvará; Proverbios 1:7 El principio de la sabiduría es el 

temor de Jehová; Los insensatos desprecian la sabiduría 

y la enseñanza, 3:7-8 No seas sabio en tu propia opinión; 

Teme a Jehová, y apártate del mal; Porque será medicina 

a tu cuerpo, Y refrigerio para tus huesos, 9:10 El temor de 

Jehová es el principio de la sabiduría, Y el conocimiento 

del Santísimo es la inteligencia, 14:27 El temor de Jehová 

es manantial de vida Para apartarse de los lazos de la 

muerte, 19:23 El temor de Jehová es para vida, Y con él 

vivirá lleno de reposo el hombre; No será visitado de mal; 

Eclesiastés 8:12-13 Yo, la sabiduría, habito con la cordura, 

Y hallo la ciencia de los consejos. El temor de Jehová es 

aborrecer el mal; La soberbia y la arrogancia, el mal 

camino, Y la boca perversa, aborrezco, 12:13-14 El impío 

es enredado en la prevaricación de sus labios; 

Mas el justo saldrá de la tribulación. El hombre será 

saciado de bien del fruto de su boca; Y le será pagado 

según la obra de sus manos.), y consecuentemente, 

guardar Sus mandamientos en todos los aspectos de tu 

vida (ser un hacedor de la Palabra) (basado en Éxodo 

20:1-17 Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo 

soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de 

casa de servidumbre. No tendrás dioses ajenos delante de 

mí. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que 

esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 

debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las 

honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, 

que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la 

tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y 

hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan 

mis mandamientos. No tomarás el nombre de Jehová tu 

Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que 

tomare su nombre en vano. Acuérdate del día de 

reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda 

tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; 



 

 

 

no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu 

siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está 

dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los 

cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, 

y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día 

de reposo y lo santificó. Honra a tu padre y a tu 

madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

Jehová tu Dios te da. No matarás. No cometerás adulterio. 

No hurtarás. No hablarás contra tu prójimo falso 

testimonio. No codiciarás la casa de tu prójimo, no 

codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, 

ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo; 

Deuteronomio 11:26-28 He aquí yo pongo hoy delante de 

vosotros la bendición y la maldición: la bendición, si 

oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, que yo 

os prescribo hoy, y la maldición, si no oyereis los 

mandamientos de Jehová vuestro Dios, y os apartareis del 

camino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dioses 

ajenos que no habéis conocido; Mateo 7:24-27 Cualquiera, 

pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé 

a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 

Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y 

golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba 

fundada sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas 

palabras y no las hace, le compararé a un hombre 

insensato, que edificó su casa sobre la arena; y descendió 

lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con 

ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina; 

Juan 14:21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, 

ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por 

mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él, 23 

Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra 

guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y 

haremos morada con él; 15:10-11 Si guardareis mis 

mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo 

he guardado los mandamientos de mi Padre, y 

permanezco en su amor. Estas cosas os he hablado, para 



 

 

 

que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 

cumplido; Santiago 1:25 Mas el que mira atentamente en 

la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no 

siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será 

bienaventurado en lo que hace; 1 Juan 3:22 y cualquiera 

cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque 

guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que 

son agradables delante de él). 

 

 

II. Tu esperanza 

(Principio 101) Los planes de Dios son para tu beneficio (basado en 

Salmo 145:17 Justo es Jehová en todos sus caminos, 

Y misericordioso en todas sus obras; Jeremías 29:11-13 

Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de 

vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, 

para daros el fin que esperáis. Entonces me invocaréis, y 

vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; y me buscaréis y me 

hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón; 

Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, 

todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 

conforme a su propósito son llamados) y tienen como meta 

tu madurez en Cristo (basado en Romanos 8:29 Porque a 

los que antes conoció, también los predestinó para que 

fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para 

que él sea el primogénito entre muchos hermanos; 2 

Corintios 3:18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara 

descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 

transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 

como por el Espíritu del Señor). Si guardas los 

mandamientos de Dios, Él te bendecirá; si no los guardas, 

Él te juzgará con el fin de disciplinarte (Deuteronomio 11:8-

9 Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os 

prescribo hoy, para que seáis fortalecidos, y entréis y 

poseáis la tierra a la cual pasáis para tomarla; y para que 

os sean prolongados los días sobre la tierra, de la cual juró 



 

 

 

Jehová a vuestros padres, que había de darla a ellos y a 

su descendencia, tierra que fluye leche y miel, 13-17 Si 

obedeciereis cuidadosamente a mis mandamientos que yo 

os prescribo hoy, amando a Jehová vuestro Dios, y 

sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra 

alma, yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la 

temprana y la tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu 

aceite. Daré también hierba en tu campo para tus ganados; 

y comerás, y te saciarás. Guardaos, pues, que vuestro 

corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses 

ajenos, y os inclinéis a ellos; y se encienda el furor de 

Jehová sobre vosotros, y cierre los cielos, y no haya lluvia, 

ni la tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra 

que os da Jehová, 26-28 He aquí yo pongo hoy delante de 

vosotros la bendición y la maldición: la bendición, si oyereis 

los mandamientos de Jehová vuestro Dios, que yo os 

prescribo hoy, y la maldición, si no oyereis los 

mandamientos de Jehová vuestro Dios, y os apartareis del 

camino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dioses 

ajenos que no habéis conocido; Salmo 32:3-5 Mientras 

callé, se envejecieron mis huesos En mi gemir todo el día. 

Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano; Se 

volvió mi verdor en sequedades de verano. Selah Mi 

pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: 

Confesaré mis transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste 

la maldad de mi pecado; 1 Corintios 11:31-32 Si, pues, nos 

examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados; 

mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para 

que no seamos condenados con el mundo; Hebreos 12:5-

11 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se 

os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina 

del Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 

“Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el 

que recibe por hijo.” Si soportáis la disciplina, Dios os trata 

como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre 

no disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual 

todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no 



 

 

 

hijos. Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales 

que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no 

obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y 

viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos 

disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo 

que nos es provechoso, para que participemos de su 

santidad. Es verdad que ninguna disciplina al presente 

parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después 

da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 

ejercitados; Santiago 1:22-25). 

(Principio 102)  Las normas de Dios no son difíciles de cumplir (Mateo  

11:28-30 Venid a mí todos los que estáis trabajados y 

cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre 

vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque 

mi yugo es fácil, y ligera mi carga),  ya  que Él te fortalece, 

te apoya y evita que tropieces al andar en el  camino del 

Señor, cooperando así, con el cambio que Él está llevando  

a cabo en tu vida (basado en Josué 1:8-9 Nunca se 

apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y 

de noche meditarás en él, para que guardes y hagas 

conforme a todo lo que en él está escrito; porque 

entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá 

bien. Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; 

no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará 

contigo en dondequiera que vayas; Salmos 103:1-5 

Bendice, alma mía, a Jehová, Y bendiga todo mi ser su 

santo nombre. Bendice, alma mía, a Jehová, Y no olvides 

ninguno de sus beneficios. El es quien perdona todas tus 

iniquidades, El que sana todas tus dolencias; El que 

rescata del hoyo tu vida, El que te corona de favores y 

misericordias; El que sacia de bien tu boca De modo que 

te rejuvenezcas como el águila, 121:1-8 Alzaré mis ojos 

a los montes; ¿De dónde vendrá mi socorro? Mi socorro 

viene de Jehová, Que hizo los cielos y la tierra. No dará 

tu pie al resbaladero, Ni se dormirá el que te guarda. He 



 

 

 

aquí, no se adormecerá ni dormirá El que guarda a Israel. 

Jehová es tu guardador; Jehová es tu sombra a tu mano 

derecha. El sol no te fatigará de día, Ni la luna de noche. 

Jehová te guardará de todo mal; El guardará tu alma. 

Jehová guardará tu salida y tu entrada Desde ahora y 

para siempre; Proverbios  3:5-6 Fíate de Jehová de todo 

tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia. 

Reconócelo en todos tus caminos, Y él enderezará tus 

veredas;  Isaías  40:29-31 El da esfuerzo al cansado, y 

multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. Los 

muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean 

y caen; pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas 

fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no 

se cansarán; caminarán, y no se fatigarán;  Mateo  28:18-

20 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad 

me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced 

discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo. Amén;  Juan  6:37 Todo lo que el 

Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo 

fuera;  Efesios 1:13-14 En él también vosotros, habiendo 

oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra 

salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el 

Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra 

herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 

alabanza de su gloria; Filipenses 2:12-13 Por tanto, 

amados míos, como siempre habéis obedecido, no como 

en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi 

ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y 

temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el 

querer como el hacer, por su buena voluntad; Colosenses 

2:6-7 Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor 

Jesucristo, andad en él; arraigados y sobreedificados en 

él, y confirmados en la fe, así como habéis sido 

enseñados, abundando en acciones de gracias; 2  Pedro 



 

 

 

1:10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme 

vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, 

no caeréis jamás; Judas 1 : 24-25 Y a aquel que es 

poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin 

mancha delante de su gloria con gran alegría, al único y 

sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, 

imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén). 

 

 

III. Tu cambio 

(Principio 103) Desecha las obras de las tinieblas, vístete del Señor 

Jesucristo, y no proveas para los deseos de la carne 

(Romanos 13:12-14 La noche está avanzada, y se acerca 

el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y 

vistámonos las armas de la luz. Andemos como de día, 

honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en 

lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, sino vestíos 

del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la 

carne). Vístete de  toda la armadura de Dios para estar 

firme contra las asechanzas del diablo (Efesios 6:10-18 

Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y 

en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de 

Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas 

del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y 

carne, sino contra principados, contra potestades, contra 

los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra 

huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 

Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que 

podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, 

estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos 

con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y 

calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. 

Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis 

apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el 

yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la 

palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda oración y 



 

 

 

súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 

perseverancia y súplica por todos los santos). 

(Principio 104) No te sorprendas ante las pruebas, aun si parecen 

severas; más bien, regocíjate en ellas, ya que Dios las usa 

para desarrollar en tu vida madurez en tu vida, semejante 

a la de Cristo  (basado  en  Romanos  5:3-5 Y no sólo esto, 

sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, 

sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la 

paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza 

no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado 

en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 

dado; 2 Corintios 4:7-18 Pero tenemos este tesoro en 

vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de 

Dios, y no de nosotros, que estamos atribulados en todo, 

mas no angustiados; en apuros, mas no desesperados; 

perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no 

destruidos; llevando en el cuerpo siempre por todas partes 

la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 

manifieste en nuestros cuerpos. Porque nosotros que 

vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa 

de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste 

en nuestra carne mortal. De manera que la muerte actúa 

en nosotros, y en vosotros la vida. Pero teniendo el mismo 

espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: Creí, por lo 

cual hablé, nosotros también creemos, por lo cual también 

hablamos, sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a 

nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos 

presentará juntamente con vosotros. Porque todas estas 

cosas padecemos por amor a vosotros, para que 

abundando la gracia por medio de muchos, la acción de 

gracias sobreabunde para gloria de Dios. Por tanto, no 

desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior 

se va desgastando, el interior no obstante se renueva de 

día en día. Porque esta leve tribulación momentánea 

produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 

peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, 



 

 

 

sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 

temporales, pero las que no se ven son eternas; Santiago 

1:2-4 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os 

halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de 

vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su 

obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que 

os falte cosa alguna; 1 Pedro  4:12-13 Amados, no os 

sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, 

como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos 

por cuanto sois participantes de los padecimientos de 

Cristo, para que también en la revelación de su gloria os 

gocéis con gran alegría).  Prepárate  para ser insultado y 

sufrir persecusión debido a tu compromiso con Jesucristo, 

y tu fidelidad en ser obediente a la Palabra de Dios (basado 

en Mateo 5:10-12 Bienaventurados los que padecen 

persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el 

reino de los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi 

causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de 

mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque 

vuestro galardón es grande en los cielos; porque así 

persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros, 

10:16-28 He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de 

lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos 

como palomas. Y guardaos de los hombres, porque os 

entregarán a los concilios, y en sus sinagogas os azotarán; 

y aun ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa 

de mí, para testimonio a ellos y a los gentiles. Mas cuando 

os entreguen, no os preocupéis por cómo o qué hablaréis; 

porque en aquella hora os será dado lo que habéis de 

hablar. Porque no sois vosotros los que habláis, sino el 

Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros. El 

hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al 

hijo; y los hijos se levantarán contra los padres, y los harán 

morir. Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi 

nombre; mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 

Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; porque 

de cierto os digo, que no acabaréis de recorrer todas las 



 

 

 

ciudades de Israel, antes que venga el Hijo del Hombre. El 

discípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que 

su señor. Bástale al discípulo ser como su maestro, y al 

siervo como su señor. Si al padre de familia llamaron 

Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa? Así que, no los 

temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de ser 

manifestado; ni oculto, que no haya de saberse. Lo que os 

digo en tinieblas, decidlo en la luz; y lo que oís al oído, 

proclamadlo desde las azoteas. Y no temáis a los que 

matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más 

bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el 

infierno; 2 Timoteo 3:12 Y también todos los que quieren 

vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán 

persecución; 1 Pedro 4:12-19 Amados, no os sorprendáis 

del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si 

alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por 

cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, 

para que también en la revelación de su gloria os gocéis 

con gran alegría. Si sois vituperados por el nombre de 

Cristo, sois bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de 

Dios reposa sobre vosotros. Ciertamente, de parte de 

ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es glorificado. 

Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, o 

ladrón, o malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; pero 

si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino 

glorifique a Dios por ello. Porque es tiempo de que el juicio 

comience por la casa de Dios; y si primero comienza por 

nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al 

evangelio de Dios? Y: “Si el justo con dificultad se salva, 

¿En dónde aparecerá el impío y el pecador” De modo que 

los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden 

sus almas al fiel Creador, y hagan el bien).  Si tienes  que 

padecer por causa de la justicia, serás bienaventurado 

(basado en Mateo 5:10-12 Bienaventurados los que 

padecen persecución por causa de la justicia, porque 

de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados sois 

cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y 



 

 

 

digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. 

Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande 

en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que 

fueron antes de vosotros; Lucas 6:22-23 

Bienaventurados seréis cuando los hombres os 

aborrezcan, y cuando os aparten de sí, y os vituperen, 

y desechen vuestro nombre como malo, por causa del 

Hijo del Hombre. Gozaos en aquel día, y alegraos, 

porque he aquí vuestro galardón es grande en los 

cielos; porque así hacían sus padres con los profetas; 

Santiago 5:10-11 Hermanos míos, tomad como ejemplo 

de aflicción y de paciencia a los profetas que hablaron 

en nombre del Señor. He aquí, tenemos por 

bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de la 

paciencia de Job, y habéis visto el fin del Señor, que el 

Señor es muy misericordioso y compasivo; 1 Pedro 

3:13-17 ¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si 

vosotros seguís el bien? 14Mas también si alguna cosa 

padecéis por causa de la justicia, bienaventurados 

sois. Por tanto, no os amedrentéis por temor de ellos, 

ni os conturbéis, sino santificad a Dios el Señor en 

vuestros corazones, y estad siempre preparados para 

presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante 

todo el que os demande razón de la esperanza que hay 

en vosotros; teniendo buena conciencia, para que en lo 

que murmuran de vosotros como de malhechores, sean 

avergonzados los que calumnian vuestra buena 

conducta en Cristo. Porque mejor es que padezcáis 

haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, 

que haciendo el mal, especialmente el versículo 14; 1 

Pedro 5:6-10 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 

Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo; echando 

toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de 

vosotros. Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario 

el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a 

quien devorar; al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 

los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros 



 

 

 

hermanos en todo el mundo. Mas el Dios de toda gracia, 

que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después 

que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os 

perfeccione, afirme, fortalezca y establezca). 

 

IV. Tu práctica 

(Principio 105) Establece y mantén normas bíblicas que te animen a ti 

y a tus hijos (si tienes) a practicar la santidad. Identifica los 

rasgos divinos que necesitan ser desarrollados en ti, 

además de las responsabilidades y actividades bíblicas 

correspondientes que demuestren la semejanza a Cristo 

(basado en Gálatas 5:22-23 Mas el fruto del Espíritu es 

amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley; 

Efesios 1:4 según nos escogió en él antes de la 

fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin 

mancha delante de él, 4:1 Yo pues, preso en el Señor, 

os ruego que andéis como es digno de la vocación con 

que fuisteis llamados, 4:17 - 6:9 Esto, pues, digo y 

requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros 

gentiles, que andan en la vanidad de su mente, teniendo 

el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de 

Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de 

su corazón; los cuales, después que perdieron toda 

sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con 

avidez toda clase de impureza. Mas vosotros no habéis 

aprendido así a Cristo, si en verdad le habéis oído, y 

habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que 

está en Jesús. En cuanto a la pasada manera de vivir, 

despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a 

los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de 

vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado 

según Dios en la justicia y santidad de la verdad. Por lo 

cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno 

con su prójimo; porque somos miembros los unos de los 

otros. Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre 

vuestro enojo, ni deis lugar al diablo. El que hurtaba, no 



 

 

 

hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que 

es bueno, para que tenga qué compartir con el que 

padece necesidad. Ninguna palabra corrompida salga de 

vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria 

edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. Y no 

contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis 

sellados para el día de la redención. Quítense de 

vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y 

maledicencia, y toda malicia. Antes sed benignos unos 

con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, 

como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. Sed, 

pues, imitadores de Dios como hijos amados. Y andad 

en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a 

sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor 

fragante. Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, 

ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a 

santos; ni palabras deshonestas, ni necedades, ni 

truhanerías, que no convienen, sino antes bien acciones 

de gracias. Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o 

inmundo, o avaro, que es idólatra, tiene herencia en el 

reino de Cristo y de Dios. Nadie os engañe con palabras 

vanas, porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre 

los hijos de desobediencia. No seáis, pues, partícipes 

con ellos. Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas 

ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de luz 

(porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y 

verdad), comprobando lo que es agradable al Señor. Y 

no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, 

sino más bien reprendedlas; porque vergonzoso es aun 

hablar de lo que ellos hacen en secreto. Mas todas las 

cosas, cuando son puestas en evidencia por la luz, son 

hechas manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta 

todo. Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, Y 

levántate de los muertos, Y te alumbrará Cristo. Mirad, 

pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino 

como sabios, aprovechando bien el tiempo, porque los 

días son malos. Por tanto, no seáis insensatos, sino 



 

 

 

entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. No os 

embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes 

bien sed llenos del Espíritu, hablando entre vosotros con 

salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y 

alabando al Señor en vuestros corazones; dando 

siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre 

de nuestro Señor Jesucristo. Someteos unos a otros en 

el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus 

propios maridos, como al Señor; porque el marido es 

cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la 

iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, 

como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las 

casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad 

a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, 

habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 

palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 

gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa 

semejante, sino que fuese santa y sin mancha. Así 

también los maridos deben amar a sus mujeres como a 

sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo 

se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, 

sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la 

iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, de su 

carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 

una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo 

esto respecto de Cristo y de la iglesia. Por lo demás, 

cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí 

mismo; y la mujer respete a su marido. Hijos, obedeced 

en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. 

Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 

mandamiento con promesa; para que te vaya bien, y 

seas de larga vida sobre la tierra. Y vosotros, padres, no 

provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 

disciplina y amonestación del Señor. Siervos, obedeced 

a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con 



 

 

 

sencillez de vuestro corazón, como a Cristo; no sirviendo 

al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino 

como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad 

de Dios; sirviendo de buena voluntad, como al Señor y 

no a los hombres, sabiendo que el bien que cada uno 

hiciere, ése recibirá del Señor, sea siervo o sea libre. Y 

vosotros, amos, haced con ellos lo mismo, dejando las 

amenazas, sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está 

en los cielos, y que para él no hay acepción de personas; 

Filipenses 2:12-13 Por tanto, amados míos, como 

siempre habéis obedecido, no como en mi presencia 

solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, 

ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 

porque Dios es el que en vosotros produce así el querer 

como el hacer, por su buena voluntad; Colosenses 3:12-

24 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y 

amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de 

humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos 

unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno 

tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os 

perdonó, así también hacedlo vosotros. Y sobre todas 

estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. Y 

la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que 

asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed 

agradecidos. La palabra de Cristo more en abundancia en 

vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en 

toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones 

al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. Y 

todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo 

todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 

Padre por medio de él. Casadas, estad sujetas a vuestros 

maridos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a 

vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, 

obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada 

al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que 

no se desalienten. Siervos, obedeced en todo a vuestros 

amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que quieren 



 

 

 

agradar a los hombres, sino con corazón sincero, temiendo 

a Dios. Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como 

para el Señor y no para los hombres; sabiendo que del 

Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 

Cristo el Señor servís; 1 Timoteo 4:7-8 Desecha las fábulas 

profanas y de viejas. Ejercítate para la piedad; porque el 

ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad 

para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida 

presente, y de la venidera; 2 Pedro 1:2-10 Gracia y paz os 

sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de 

nuestro Señor Jesús. Como todas las cosas que 

pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por 

su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que 

nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las 

cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, 

para que por ellas llegaseis a ser participantes de la 

naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay 

en el mundo a causa de la concupiscencia; vosotros 

también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid 

a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al 

conocimiento, dominio propio; al dominio propio, 

paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto 

fraternal; y al afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas 

están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos 

ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor 

Jesucristo. Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista 

muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de 

sus antiguos pecados. Por lo cual, hermanos, tanto más 

procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque 

haciendo estas cosas, no caeréis jamás).



 

 

 

LAS  NORMAS  DE  DIOS  PARA  TI 

En toda relación interpersonal y en toda situación, debes mostrar el carácter 

de Jesucristo por medio de tu obediencia a la Palabra de Dios (basado en 

Mateo 5:13-16 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se 

desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para 

ser echada fuera y hollada por los hombres. Vosotros sois la luz del 

mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. Ni se 

enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y 

alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de 

los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro 

Padre que está en los cielos; Juan 15:1-10 Yo soy la vid verdadera, y mi 

Padre es el labrador. Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; 

y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto.  Ya 

vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. Permaneced en 

mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, 

si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en 

mí. Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo 

en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.  

El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se 

secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. Si permanecéis 

en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, 

y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho 

fruto, y seáis así mis discípulos. Como el Padre me ha amado, así también 

yo os he amado; permaneced en mi amor. Si guardareis mis 

mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los 

mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor; 2 Corintios 2:14-

17 Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo 

Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su 

conocimiento. Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los 

que se salvan, y en los que se pierden;  a éstos ciertamente olor de 

muerte para muerte, y a aquéllos olor de vida para vida. Y para estas 

cosas, ¿quién es suficiente? Pues no somos como muchos, que 

medran falsificando la palabra de Dios, sino que con sinceridad, como 

de parte de Dios, y delante de Dios, hablamos en Cristo;  



 

 

 

 

 

I. Lo que debes hacer (una lista de ejemplos) 

A. Como creyente en el Señor Jesucristo, debes: 

1. Amar a Dios de todo corazón, respondiendo en obediencia 

amorosa a Su Palabra, a pesar de cómo te sientas (basado en 

1 Samuel 15:22-23 Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto 

Colosenses 2:6-7 Por tanto, de la manera que habéis recibido al 

Señor Jesucristo, andad en él; arraigados y sobreedificados en él, y 

confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en 

acciones de gracias; Tito 2:11-14 Porque la gracia de Dios se ha 

manifestado para salvación a todos los hombres,  enseñándonos que, 

renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este 

siglo sobria, justa y piadosamente,  aguardando la esperanza 

bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y 

Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para 

redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo 

propio, celoso de buenas obras; 2  Pedro 1:2-10 Gracia y paz os sean 

multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. Como 

todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas 

por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su 

gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y 

grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la 

naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a 

causa de la concupiscencia; vosotros también, poniendo toda diligencia por 

esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al 

conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, 

piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. Porque si 

estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin 

fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Pero el que no 

tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la 

purificación de sus antiguos pecados. Por lo cual, hermanos, tanto más 

procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 

cosas, no caeréis jamás.). 



 

 

 

en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las 

palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los 

sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros. 

Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como 

ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la 

palabra de Jehová, él también te ha desechado para que no 

seas rey; Mateo 22:37-40 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 

mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo 

es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos 

dos mandamientos depende toda la ley y los profetas; Juan 

14:15 Si me amáis, guardad mis mandamientos, 21 El que 

tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; 

y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y 

me manifestaré a él; Gálatas 5:16-17 Digo, pues: Andad en el 

Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. Porque el 

deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis 

lo que quisiereis; 1 Juan 5:3 Pues este es el amor a Dios, que 

guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son 

gravosos); 

2. Adorar al Señor (Deuteronomio 6:13 A Jehová tu Dios temerás, 

y a él solo servirás, y por su nombre jurarás; Salmos 2:11 

Servid a Jehová con temor, Y alegraos con temblor, 29:2 Dad 

a Jehová la gloria debida a su nombre; Adorad a Jehová en la 

hermosura de la santidad; Mateo 4:10 Entonces Jesús le dijo: 

Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, 

y a él sólo servirás), tanto individualmente como en compañía 

de otros creyentes (Salmo 1 Bienaventurado el varón que no 

anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de 

pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; Sino 

que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de 

día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de 

aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo 

lo que hace, prosperará. No así los malos, Que son como el 

tamo que arrebata el viento. Por tanto, no se levantarán los 

malos en el juicio, Ni los pecadores en la congregación de los 



 

 

 

justos. Porque Jehová conoce el camino de los justos; Mas la 

senda de los malos perecerá; Salmo 47 Pueblos todos, batid 

las manos; Aclamad a Dios con voz de júbilo. Porque Jehová 

el Altísimo es temible; Rey grande sobre toda la tierra. El 

someterá a los pueblos debajo de nosotros, Y a las naciones 

debajo de nuestros pies. El nos elegirá nuestras heredades; La 

hermosura de Jacob, al cual amó. Selah Subió Dios con júbilo, 

Jehová con sonido de trompeta. Cantad a Dios, cantad; Cantad 

a nuestro Rey, cantad; Porque Dios es el Rey de toda la tierra; 

Cantad con inteligencia. Reinó Dios sobre las naciones; Se 

sentó Dios sobre su santo trono. Los príncipes de los pueblos 

se reunieron Como pueblo del Dios de Abraham; Porque de 

Dios son los escudos de la tierra; El es muy exaltado; Hechos 

2:42-46 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 

comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las 

oraciones. Y sobrevino temor a toda persona; y muchas 

maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. Todos los 

que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las 

cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. Y perseverando 

unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las 

casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 5:42 

Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de 

enseñar y predicar a Jesucristo; Colosenses 3:16 La palabra 

de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 

exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con 

gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y 

cánticos espirituales; Hebreos 10:23-25 Mantengamos firme, 

sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es 

el que prometió. Y considerémonos unos a otros para 

estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de 

congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 

exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se 

acerca); 

3. Guardar la unidad del Cuerpo de Cristo (1 Corintios 1:10 Os 

ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya 



 

 

 

entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos 

en una misma mente y en un mismo parecer, 12:22-26 Antes 

bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los 

más necesarios; y a aquellos del cuerpo que nos parecen 

menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en 

nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro. 

Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen 

necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante 

honor al que le faltaba, para que no haya desavenencia en el 

cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos 

por los otros. De manera que si un miembro padece, todos los 

miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos 

los miembros con él se gozan; Efesios 4:1-3 Yo pues, preso en 

el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación 

con que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, 

soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, 

solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la 

paz; Filipenses 2:1-4 Por tanto, si hay alguna consolación en 

Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del 

Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, 

completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo 

amor, unánimes, sintiendo una misma cosa. Nada hagáis por 

contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, 

estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; 

no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también 

por lo de los otros); 

4. Estudiar y memorizar la Palabra de Dios (Salmos 1:1-3 

Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni 

estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores 

se ha sentado; Sino que en la ley de Jehová está su delicia, 

Y en su ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado 

junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su 

hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará, 119:11 En mi 

corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti; 2 

Timoteo 2:15 Procura con diligencia presentarte a Dios 

aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que 

usa bien la palabra de verdad); 



 

 

 

5. Recibir (aceptar) y atender (tomar en serio) la reprensión y 

la corrección (Proverbios 1:2-5 Para entender sabiduría y 

doctrina, Para conocer razones prudentes, Para recibir el 

consejo de prudencia, Justicia, juicio y equidad; Para dar 

sagacidad a los simples, Y a los jóvenes inteligencia y cordura. 

Oirá el sabio, y aumentará el saber, Y el entendido adquirirá 

consejo, 3:11-12 No menosprecies, hijo mío, el castigo de 

Jehová, Ni te fatigues de su corrección; Porque Jehová al que 

ama castiga, Como el padre al hijo a quien quiere, 9:7-9 El que 

corrige al escarnecedor, se acarrea afrenta; 

El que reprende al impío, se atrae mancha. No reprendas al 

escarnecedor, para que no te aborrezca; Corrige al sabio, y te 

amará. Da al sabio, y será más sabio; Enseña al justo, y 

aumentará su saber; Hebreos 12:5-6 y habéis ya olvidado la 

exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, 

no menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando 

eres reprendido por él; “Porque el Señor al que ama, disciplina, 

Y azota a todo el que recibe por hijo”); 

6. Ser ejemplo para los demás (Mateo 5:16 Así alumbre vuestra 

luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 

obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos; 1 

Corintios 11:1 Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo; 1 

Timoteo 4:12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé 

ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, 

fe y pureza); 

7. Ser fiel (1 Corintios 4:2 Ahora bien, se requiere de los 

administradores, que cada uno sea hallado fiel; Gálatas 5:22 

Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe); 

8. Corregir con mansedumbre a los hermanos (Gálatas 6:1 

Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, 

vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de 

mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú 

también seas tentado; 2 Timoteo 2:24-26 Porque el siervo del 

Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, 

apto para enseñar, sufrido; que con mansedumbre corrija a los 



 

 

 

que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se 

arrepientan para conocer la verdad, y escapen del lazo del 

diablo, en que están cautivos a voluntad de él). Restaurar con 

el Señor y con los demás a las personas que están atrapadas  

en el pecado, y ayudarles a volver a ser de provecho en el 

Cuerpo de Cristo (Mateo 18:15-20 Por tanto, si tu hermano 

peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos; si te oyere, 

has ganado a tu hermano. Mas si no te oyere, toma aún contigo 

a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste 

toda palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no 

oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano. De cierto os digo 

que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo 

lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo. Otra vez 

os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la 

tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho 

por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o 

tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos; 

Lucas 17:3-4 Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare 

contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale. Y si siete 

veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti, 

diciendo: Me arrepiento; perdónale; Romanos 15:14 Pero estoy 

seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros mismos 

estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, de tal 

manera que podéis amonestaros los unos a los otros; Gálatas 

6:1-5 Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, 

vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de 

mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú 

también seas tentado. Sobrellevad los unos las cargas de los 

otros, y cumplid así la ley de Cristo. Porque el que se cree ser 

algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña. Así que, cada uno 

someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá motivo de 

gloriarse sólo respecto de sí mismo, y no en otro; porque cada 

uno llevará su propia carga); 

9. Ser honesto y veraz (Efesios 4:15 sino que siguiendo la verdad 

en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto 

es, Cristo, 25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad 

verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los 



 

 

 

unos de los otros). Habla de una manera que edifique a los 

demás (Efesios 4:29 Ninguna palabra corrompida salga de 

vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria 

edificación, a fin de dar gracia a los oyentes; Colosenses 4:6 

Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, 

para que sepáis cómo debéis responder a cada uno), lo que 

incluye devolver una bendición cuando se te insulte (Romanos 

12:14 Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no 

maldigáis; 1 Pedro 3:8-9 Finalmente, sed todos de un mismo 

sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 

misericordiosos, amigables; no devolviendo mal por mal, ni 

maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, 

sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis 

bendición); 

10. Ser pacificador y vivir en paz con los demás (Mateo 5:9 

Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios; Romanos 12:18 Si es posible, en 

cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los 

hombres). Reconcíliate con cualquier persona que tenga algo 

en tu contra (Mateo 5:23-24 Por tanto, si traes tu ofrenda al 

altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 

deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate 

primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda); 

11. Negarte a ti mismo y considerar a los demás como superiores 

a ti mismo (Lucas 9:23-25 Y decía a todos: Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada 

día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la 

perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la 

salvará. Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el 

mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo?; Filipenses 2:3-

8 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con 

humildad, estimando cada uno a los demás como superiores 

a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada 

cual también por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros este 

sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en 

forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 



 

 

 

aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de 

siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 

condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 

obediente hasta la muerte, y muerte de cruz), sirviéndoles 

como lo hizo Jesús (Mateo 20:26-28 Mas entre vosotros no 

será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros 

será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre 

vosotros será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino 

para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate 

por muchos; Juan 13:12-17 Así que, después que les hubo 

lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo: 

¿Sabéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis Maestro, y 

Señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el 

Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis 

lavaros los pies los unos a los otros. Porque ejemplo os he 

dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis. 

De cierto, de cierto os digo: El siervo no es mayor que su 

señor, ni el enviado es mayor que el que le envió. Si sabéis 

estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis; Efesios 

6:7-8 sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los 

hombres, sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése 

recibirá del Señor, sea siervo o sea libre); 

12. Hacer tu trabajo y todo lo que hagas, de buen ánimo, como 

para el Señor (Colosenses 3:23-24 Y todo lo que hagáis, 

hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; 

sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la 

herencia, porque a Cristo el Señor servís; 1 Tesalonicenses 

4:11-12 y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en 

vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera 

que os hemos mandado, a fin de que os conduzcáis 

honradamente para con los de afuera, y no tengáis necesidad 

de nada; 2 Tesalonicenses 3:10-12 Porque también cuando 

estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: Si alguno no 

quiere trabajar, tampoco coma. Porque oímos que algunos de 

entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en 

nada, sino entremetiéndose en lo ajeno. A los tales mandamos 

y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajando 



 

 

 

sosegadamente, coman su propio pan); 

13. Ejercitar el  dominio  propio  y  disciplina  (2 Corintios  5:14-15 

Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si 

uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos murió, 

para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que 

murió y resucitó por ellos;  Gálatas  5:23 mansedumbre, 

templanza; contra tales cosas no hay ley; 1 Timoteo 4:7-8 

Desecha las fábulas profanas y de viejas. Ejercítate para la 

piedad; porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, 

pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de 

esta vida presente, y de la venidera); 

14. Perdonar de corazón (delante del Señor) a cualquier persona 

que ha pecado en tu contra, y estar listo para otorgar perdón al 

que te lo pida (Mateo 18:21-22 Entonces se le acercó Pedro y 

le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que 

peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo hasta 

siete, sino aun hasta setenta veces siete, 35 Así también mi 

Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo 

corazón cada uno a su hermano sus ofensas; Marcos 11:25-26 

Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, 

para que también vuestro Padre que está en los cielos os 

perdone a vosotros vuestras ofensas. Porque si vosotros no 

perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos os 

perdonará vuestras ofensas; Lucas 17:3-4 Mirad por vosotros 

mismos. Si tu hermano pecare contra ti, repréndele; y si se 

arrepintiere, perdónale. Y si siete veces al día pecare contra ti, 

y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento; 

perdónale); 

15. Practicar el amor bíblico con todos (Mateo  5:44 Pero yo os 

digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os 

maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los 

que os ultrajan y os persiguen;  Juan  13:34-35 Un 

mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como 

yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto 

conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los 

unos con los otros; Romanos  13:8 No debáis a nadie nada, 



 

 

 

sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha 

cumplido la ley, 10 El amor no hace mal al prójimo; así que el 

cumplimiento de la ley es el amor; 1 Corintios 13:4-8ª El amor 

es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 

jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca 

lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la 

injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; 

Efesios 5:25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 

Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella; Tito 

2:3-4 Las ancianas asimismo sean reverentes en su porte; no 

calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; que 

enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus 

hijos); 



 

 

 

 

16. Practicar la buena administración de: 

a. Tu cuerpo (1 Corintios 6:19-20 ¿O ignoráis que vuestro 

cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 

vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 

Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a 

Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son 

de Dios); 

b. Tu tiempo (Efesios 5:15-17 Mirad, pues, con diligencia cómo 

andéis, no como necios sino como sabios, aprovechando 

bien el tiempo, porque los días son malos. Por tanto, no seáis 

insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del 

Señor); 

c. Los bienes materiales (2 Corintios 9:6-12 Pero esto digo: El 

que siembra escasamente, también segará escasamente; y 

el que siembra generosamente, generosamente también 

segará. Cada uno dé como propuso en su corazón: no con 

tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. 

Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 

gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo 

lo suficiente, abundéis para toda buena obra; como está 

escrito: “Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece 

para siempre.” Y el que da semilla al que siembra, y pan al 

que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, y 

aumentará los frutos de vuestra justicia, para que estéis 

enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual produce 

por medio de nosotros acción de gracias a Dios. Porque la 

ministración de este servicio no solamente suple lo que a los 

santos falta, sino que también abunda en muchas acciones 

de gracias a Dios; Efesios 4:28 El que hurtaba, no hurte más, 

sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para 

que tenga qué compartir con el que padece necesidad; 1 

Timoteo 6:17-19 A los ricos de este siglo manda que no sean 

altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales 

son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas 

en abundancia para que las disfrutemos. Que hagan bien, 



 

 

 

que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos; 

atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que 

echen mano de la vida eterna; Santiago 2:15-16 Y si un 

hermano o una hermana están desnudos, y tienen 

necesidad del mantenimiento de cada día, y alguno de 

vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no 

les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de 

qué aprovecha?); 

d. Tus habilidades, talentos y dones espirituales (basado en 

Mateo 25:14-30 Porque el reino de los cielos es como un 

hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó 

sus bienes. A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, 

a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue lejos. Y el 

que había recibido cinco talentos fue y negoció con ellos, y 

ganó otros cinco talentos. Asimismo el que había recibido dos, 

ganó también otros dos. Pero el que había recibido uno fue y 

cavó en la tierra, y escondió el dinero de su señor. Después de 

mucho tiempo vino el señor de aquellos siervos, y arregló 

cuentas con ellos. Y llegando el que había recibido cinco 

talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco 

talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco 

talentos sobre ellos. Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; 

sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el 

gozo de tu señor. Llegando también el que había recibido dos 

talentos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, 

he ganado otros dos talentos sobre ellos. Su señor le dijo: Bien, 

buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te 

pondré; entra en el gozo de tu señor. Pero llegando también el 

que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres 

hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde 

no esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento 

en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. Respondiendo su señor, 

le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no 

sembré, y que recojo donde no esparcí. Por tanto, debías haber 

dado mi dinero a los banqueros, y al venir yo, hubiera recibido 

lo que es mío con los intereses. Quitadle, pues, el talento, y 

dadlo al que tiene diez talentos. Porque al que tiene, le será 

dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será 



 

 

 

quitado. Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí 

será el lloro y el crujir de dientes; Romanos 12:3-8 Digo, pues, 

por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre 

vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe 

tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida 

de fe que Dios repartió a cada uno. Porque de la manera que 

en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los 

miembros tienen la misma función, así nosotros, siendo 

muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los 

unos de los otros. De manera que, teniendo diferentes dones, 

según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese 

conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; o el 

que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; 

el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el 

que hace misericordia, con alegría; 1 Corintios 12:7 Pero a 

cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para 

provecho; Efesios 4:11-12 Y él mismo constituyó a unos, 

apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 

pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la 

obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 15-

16 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo 

en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el 

cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 

coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad 

propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir 

edificándose en amor; 1 Pedro 4:10-11 Cada uno según el don 

que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 

administradores de la multiforme gracia de Dios. Si alguno 

habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno 

ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en 

todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la 

gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén); y 

17. Regocijarte siempre,  aun  en  medio  de  las  pruebas  

(Filipenses  4:4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez 

digo: !!Regocijaos!;  1 Tesalonicenses 5:16 Estad siempre 

gozosos; Santiago 1:2-4 Hermanos míos, tened por sumo gozo 

cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba 

de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra 



 

 

 

completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 

cosa alguna). 

B. Como un esposo creyente, debes: 

1. Amar a tu esposa como Cristo amó a la iglesia (Efesios 5:25-

33 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la 

iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, 

habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a 

fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no 

tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa 

y sin mancha. Así también los maridos deben amar a sus mujeres 

como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo 

se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que 

la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque 

somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por 

esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 

mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio; 

mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. Por lo demás, 

cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; 

y la mujer respete a su marido), 

2. Vivir con tu esposa sabiamente (1 Pedro 3:7 Vosotros, maridos, 

igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer 

como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la 

vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo), y 

3. Proveer para los de tu casa (1 Timoteo 5:8 porque si alguno no 

provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha 

negado la fe, y es peor que un incrédulo). 

C. Como una esposa creyente, debes: 

1. Ser ayuda idónea (complemento) para tu esposo (Génesis 2:18 

Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré 

ayuda idónea para él); 

2. Respetar, amar y ser sumisa a tu esposo (Efesios 5:22-24 Las 

casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; 

porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es 

cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así 

que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas 



 

 

 

lo estén a sus maridos en todo, 31 Por esto dejará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una 

sola carne, 33 Por lo demás, cada uno de vosotros ame también 

a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido; Tito 

2:4-5 que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y 

a sus hijos, a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, 

buenas, sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no 

sea blasfemada; 1 Pedro 3:1-6 Asimismo vosotras, mujeres, 

estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no 

creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de 

sus esposas, considerando vuestra conducta casta y respetuosa. 

Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 

adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del 

corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, 

que es de grande estima delante de Dios. Porque así también se 

ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban 

en Dios, estando sujetas a sus maridos; como Sara obedecía a 

Abraham, llamándole señor; de la cual vosotras habéis venido a 

ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna amenaza); y 

3. Cuidar de las necesidades de tu casa (Proverbios 31:10-27 Mujer 

virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su estima sobrepasa largamente 

a la de las piedras preciosas. El corazón de su marido está en ella 

confiado, Y no carecerá de ganancias. Le da ella bien y no mal Todos 

los días de su vida. Busca lana y lino, Y con voluntad trabaja con sus 

manos. Es como nave de mercader; Trae su pan de lejos. Se levanta 

aun de noche Y da comida a su familia Y ración a sus criadas. 

Considera la heredad, y la compra, Y planta viña del fruto de sus 

manos. Ciñe de fuerza sus lomos, Y esfuerza sus brazos. Ve que van 

bien sus negocios; Su lámpara no se apaga de noche. Aplica su mano 

al huso, Y sus manos a la rueca. Alarga su mano al pobre, Y extiende 

sus manos al menesteroso. No tiene temor de la nieve por su familia, 

Porque toda su familia está vestida de ropas dobles. Ella se hace 

tapices; De lino fino y púrpura es su vestido. Su marido es conocido 

en las puertas, Cuando se sienta con los ancianos de la tierra. Hace 

telas, y vende, Y da cintas al mercader. Fuerza y honor son su 

vestidura; Y se ríe de lo por venir. Abre su boca con sabiduría, Y la ley 

de clemencia está en su lengua. Considera los caminos de su casa, Y 



 

 

 

no come el pan de balde; 1 Timoteo 5:14 Quiero, pues, que las viudas 

jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su casa; que no den al 

adversario ninguna ocasión de maledicencia; Tito 2:5 a ser prudentes, 

castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus maridos, para 

que la palabra de Dios no sea blasfemada). 

D. Como un equipo de creyentes, formado por el esposo y esposa, 

deben: 

1. Someterse uno al otro (Efesios 5:21 Someteos unos a otros en 

el temor de Dios) y 

2. Mantener mutuamente la unidad de la relación; es decir, actuar 

como una sola carne (Génesis 2:22-24 Y de la costilla que Jehová 

Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. Dijo 

entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de 

mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue 

tomada. Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y 

se unirá a su mujer, y serán una sola carne; Mateo 19:4-6 Él, 

respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al 

principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre 

dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una 

sola carne? Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por 

tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre; Efesios 5:31 Por 

esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 

mujer, y los dos serán una sola carne). 

E. Como un padre creyente, debes: 

1. Criar amorosamente a tus hijos por medio de la instrucción, la 

disciplina y  el ejemplo (Deuteronomio 6:6-9 Y estas palabras que 

yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus 

hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el 

camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás como 

una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y 

las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas; Efesios 

6:4 Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino 

criadlos en disciplina y amonestación del Señor; Tito 2:4 que 

enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus 

hijos) y 



 

 

 

2. Evitar exasperar (provocar) a tus hijos (Efesios 6:4 Y vosotros, 

padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 

disciplina y amonestación del Señor). 

F. Como un hijo creyente, debes: 

1. Obedecer a tus padres mientras estés bajo su autoridad y 

formación (Efesios 6:1 Hijos, obedeced en el Señor a vuestros 

padres, porque esto es justo); 

2. Honrar a tus padres (Éxodo 20:12 Honra a tu padre y a tu 

madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu 

Dios te da; Deuteronomio 5:16 Honra a tu padre y a tu 

madre, como Jehová tu Dios te ha mandado, para que sean 

prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que 

Jehová tu Dios te da; Efesios 6:2 Honra a tu padre y a tu madre, 

que es el primer mandamiento con promesa); y 

3. Atender y recordar (escuchar y tomar en serio) las enseñanzas 

de tus padres (Proverbios 1:8-9 Oye, hijo mío, la instrucción de tu 

padre, Y no desprecies la dirección de tu madre; Porque adorno 

de gracia serán a tu cabeza, Y collares a tu cuello). 

G. Como un empleado creyente, debes: 

1. Ser obediente y estar sujeto a tu patrono (basado en Efesios 6:5-

8 Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y 

temblor, con sencillez de vuestro corazón, como a Cristo; no 

sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino 

como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios; 

sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres, 

sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor, 

sea siervo o sea libre; Colosenses 3:22 Siervos, obedeced en 

todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 

quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios; 1 Timoteo 6:1-2 Todos los que están bajo el 

yugo de esclavitud, tengan a sus amos por dignos de todo honor, 

para que no sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrina. Y 

los que tienen amos creyentes, no los tengan en menos por ser 

hermanos, sino sírvanles mejor, por cuanto son creyentes y 

amados los que se benefician de su buen servicio. Esto enseña y 



 

 

 

exhorta; Tito 2:9 Exhorta a los siervos a que se sujeten a sus 

amos, que agraden en todo, que no sean respondones; 1 Pedro 

2:18 Criados, estad sujetos con todo respeto a vuestros amos; no 

solamente a los buenos y afables, sino también a los difíciles de 

soportar); 

2. Honrar a tu patrono (1 Timoteo 6:1-2 Todos los que están bajo el 

yugo de esclavitud, tengan a sus amos por dignos de todo honor, 

para que no sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrina. Y 

los que tienen amos creyentes, no los tengan en menos por ser 

hermanos, sino sírvanles mejor, por cuanto son creyentes y 

amados los que se benefician de su buen servicio. Esto enseña y 

exhorta); y 

3. Ser honorable en todos los asuntos que tengas con tu patrono  (1 

Timoteo 6:2 Y los que tienen amos creyentes, no los tengan en 

menos por ser hermanos, sino sírvanles mejor, por cuanto son 

creyentes y amados los que se benefician de su buen servicio. 

Esto enseña y exhorta; Tito 2:10 no defraudando, sino 

mostrándose fieles en todo, para que en todo adornen la doctrina 

de Dios nuestro Salvador). 

H. Como un patrono creyente, debes: 

1. Actuar con equidad y con justicia hacia tus empleados 

(Colosenses 4:1 Amos, haced lo que es justo y recto con vuestros 

siervos, sabiendo que también vosotros tenéis un Amo en los 

cielos) y 

2. Dejar de amenazar a tus empleados (Efesios 6:9 Y vosotros, 

amos, haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas, sabiendo 

que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él 

no hay acepción de personas).



 

 

 

I. Como un líder de la iglesia bíblicamente instituido, debes: 

1. Ser digno de la confianza depositada en ti (basado en 1 Timoteo 3:1-

15 Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero 

es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola 

mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; 

no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 

deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su 

casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el 

que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de 

Dios?); no un neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la 

condenación del diablo. También es necesario que tenga buen 

testimonio de los de afuera, para que no caiga en descrédito y en 

lazo del diablo. Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin 

doblez, no dados a mucho vino, no codiciosos de ganancias 

deshonestas; que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia. 

Y éstos también sean sometidos a prueba primero, y entonces 

ejerzan el diaconado, si son irreprensibles. Las mujeres asimismo 

sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo. Los 

diáconos sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien sus 

hijos y sus casas. Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan 

para sí un grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo 

Jesús. Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a 

verte, para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de 

Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la 

verdad; Tito 1:6-9 el que fuere irreprensible, marido de una sola 

mujer, y tenga hijos creyentes que no estén acusados de disolución 

ni de rebeldía. Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, 

como administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al 

vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino 

hospedador, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí 

mismo, retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para 

que también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los 

que contradicen, 2:7-8 presentándote tú en todo como ejemplo de 

buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, 



 

 

palabra sana e irreprochable, de modo que el adversario se 

avergüence, y no tenga nada malo que decir de vosotros; 1 Pedro 

5:1-3 Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano 

también con ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, que soy 

también participante de la gloria que será revelada: Apacentad la 

grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, 

sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo 

pronto; no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro 

cuidado, sino siendo ejemplos de la grey), discipulando a hombres 

fieles que sean idóneos para enseñar también a otros (2 Timoteo 2:2 

Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres 

fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.) y 

2. Corregir (reprender, instruir) a los demás con mansedumbre, 

tratando siempre de restaurarlos con el Señor (basado en  Mateo  

18:15-20 Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele 

estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano. Mas si 

no te oyere, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos 

o tres testigos conste toda palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la 

iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano. De cierto 

os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y 

todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo. Otra vez 

os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra 

acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre 

que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados 

en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos; Gálatas 6:1-2 

Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros 

que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, 

considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 

Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de 

Cristo; 2 Timoteo 2:24-26 Porque el siervo del Señor no debe ser 

contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, 

sufrido; que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si 

quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad, 

y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de 

él). 



 

 

 

II. Cómo debes obedecer las normas de Dios 

A. Haz todas las cosas de corazón, como para el Señor (Colosenses 3:23-

24 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no 

para los hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la 

herencia, porque a Cristo el Señor servís), de buena voluntad (Efesios 

6:7-8 sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres, 

sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor, sea 

siervo o sea libre) y celo (Tito 2:14 quien se dio a sí mismo por nosotros 

para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo 

propio, celoso de buenas obras; 1 Pedro 3:13 ¿Y quién es aquel que os 

podrá hacer daño, si vosotros seguís el bien?). 

B. No seas egoísta (Filipenses 2:3 Nada hagáis por contienda o por 

vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás 

como superiores a él mismo). Haz todo sin murmuraciones y contiendas 

o discusiones (Filipenses 2:14-16 Haced todo sin murmuraciones y 

contiendas, para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin 

mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la 

cual resplandecéis como luminares en el mundo; asidos de la palabra de 

vida, para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido 

en vano, ni en vano he trabajado; 2 Timoteo 2:24 Porque el siervo del 

Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, apto para 

enseñar, sufrido; Tito 2:9 Exhorta a los siervos a que se sujeten a sus 

amos, que agraden en todo, que no sean respondones, 3:9 Pero evita las 

cuestiones necias, y genealogías, y contenciones, y discusiones acerca 

de la ley; porque son vanas y sin provecho). 

C. Responde con ternura (basado en Efesios 4:32 Antes sed benignos unos 

con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios 

también os perdonó a vosotros en Cristo; 1 Tesalonicenses 2:7-8 Antes 

fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a 

sus propios hijos. Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que 

hubiéramos querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino 

también nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy 

queridos) y sabiduría (Efesios 5:15 Mirad, pues, con diligencia cómo 



 

 

andéis, no como necios sino como sabios; Colosenses 4:5 Andad 

sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo; Santiago 3:15-

18 porque esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, 

animal, diabólica. Porque donde hay celos y contención, allí hay 

perturbación y toda obra perversa. Pero la sabiduría que es de lo alto es 

primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de 

misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto 

de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz). 

D. Reverencia al Señor con temor (respeto) y temblor (basado en 2 Corintios 

5:10-11 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 

tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho 

mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. Conociendo, pues, 

el temor del Señor, persuadimos a los hombres; pero a Dios le es 

manifiesto lo que somos; y espero que también lo sea a vuestras 

conciencias; Filipenses 2:12-13 Por tanto, amados míos, como siempre 

habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho 

más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y 

temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como 

el hacer, por su buena voluntad). 

E. Responde con gozo (Filipenses 2:17-18), dando gloria a Dios y no 

ofendiendo a nadie (basado en 1 Corintios 10:31-33 Si, pues, coméis o 

bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. No seáis 

tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; como también yo 

en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, 

sino el de muchos, para que sean salvos). 

 

III. Incorporando las normas de Dios en tu vida 

A. Anota todas tus actividades normales de una semana, usando MI 

HORARIO ACTUAL (Suplemento 14). 

B. Tacha toda actividad que no debes continuar. Usa las siguientes 

preguntas para determinar las actividades que necesitan ser eliminadas 

(revisado de la Lección 8, Página 9): 

1. ¿Es esto conveniente? (1 Corintios 6:12 Todas las cosas me son 



 

 

lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas me son lícitas, mas 

yo no me dejaré dominar de ninguna, 10:23ª Todo me es lícito, pero 

no todo conviene). 

2. ¿Me controla esto en cualquier forma? (1 Corintios 6:12 Todas las 

cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas me 

son lícitas, mas yo no me dejaré dominar de ninguna). 

3. ¿Es esto una piedra de tropiezo en mi vida? (Mateo 5:29-30 Por 

tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; 

pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo 

tu cuerpo sea echado al infierno. Y si tu mano derecha te es ocasión 

de caer, córtala, y échala de ti; pues mejor te es que se pierda uno 

de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno, 

18:8-9 Por tanto, si tu mano o tu pie te es ocasión de caer, córtalo y 

échalo de ti; mejor te es entrar en la vida cojo o manco, que teniendo 

dos manos o dos pies ser echado en el fuego eterno. Y si tu ojo te es 

ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; mejor te es entrar con un solo 

ojo en la vida, que teniendo dos ojos ser echado en el infierno de 

fuego). 

4. ¿Podría esto  causar  que  tropezara  otro  creyente?  (Romanos  

14:13 Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, 

sino más bien decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al 

hermano;  1 Corintios 8:9-13 Pero mirad que esta libertad vuestra 

no venga a ser tropezadero para los débiles. Porque si alguno te 

ve a ti, que tienes conocimiento, sentado a la mesa en un lugar de 

ídolos, la conciencia de aquel que es débil, ¿no será estimulada a 

comer de lo sacrificado a los ídolos? Y por el conocimiento tuyo, 

se perderá el hermano débil por quien Cristo murió. De esta 

manera, pues, pecando contra los hermanos e hiriendo su débil 

conciencia, contra Cristo pecáis. Por lo cual, si la comida le es a 

mi hermano ocasión de caer, no comeré carne jamás, para no 

poner tropiezo a mi hermano). 

5. ¿Esto edifica (afirma) a los demás? (Romanos 14:19 Así que, 

sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación; 1 

Corintios 10:23-24 Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me 

es lícito, pero no todo edifica. Ninguno busque su propio bien, sino el 



 

 

 

del otro). 

6. ¿Glorifica esto a Dios? (Mateo 5:16 Así alumbre vuestra luz delante 

de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen 

a vuestro Padre que está en los cielos; 1 Corintios 10:31 Si, pues, 

coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de 

Dios). 

C. Anota en una hoja de papel todas las actividades y responsabilidades 

que se deben iniciar. Referirte al numeral I. Lo que debes hacer (una 

lista de ejemplos), en esta lección. 

D. Elabora un plan para vivir de una manera que agrada al Señor y anota tu 

nuevo horario en MI HORARIO BÍBLICO PROPUESTO (Suplemento 

15). 
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